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PUEGIO BE" SUS?RIGIOW.

Reales*

Bu» ios actuales suscritores afet*. . .*£
En las provincias franco el porte. . *
Para los no suscTistores. ....»•••

2 g_
Franco de porte • • • • • • ° " ' ¿o.
Los tomos sueltos se venderán a. . . .

SE SUSCRIBE El* MADRID\u25a0: En el despacho de

ia calle del Príncipe, numero 25.

PROYOCIAS: AWa \*™™j>^££i
Alicante, Carratal(D. .R'coW, £«££ fcri
Arlas Rodrigue.;, BfQ^tafL Bibo, García?
Barcelona, Sauri ; ,*r°

<r.¿ñ**?J r . Cádiz, Hortal
Cuenca,JIariana ; Corana So
v corapauía; ierro I, lajonera, „ 'Lcrida, Boix;

Salamanca, Moran; loled o , adra mi
Y en jasS^^=¿-S-'ai^'ae mas puntos de,

reino.

v.

Nota. En estos mismos puntos se admiten sus-

criciones al periódico.



Fr. GERUNDIO.

Si ijuis trastueius dixerit Fr. C
rundió ínieresse aliquid sivepares s,

sive impares anni , anathema sit.

Si algún trastuelo dijere que a r
Gerundio le importa algo qu-i !os_ a

sean pares ó sean nones , carao amig.

aconsejo que se libre del furor de
capilla.

Conc. á. Gerdnd.

Alio nuevo.

Ea, señores; ya estamos en año nuevo:

estamos en el año de 1859 ; cosa que jamas hal

sucedido. Cinco mil ochocientos veinte y <!

años hace , sin faltarle un tilde , que crió D

esta gran mole que llamamos mundo , y toda-

ENERO 1? DE 18:ie>CAPILLADA 105.



Señores, esta esplicacion ni será astronómica,

ni filosófica , ni política , ni metafísica , ni moral,

sino gerundiana. Tampoco esplicará bien la natu-

raleza del tiempo y dr» la eternidad, pero este es

un resabio que me han dejado los autores peripa-
téticos y maestros escolásticos á quienes debo mi
educación literaria , que cuando me querian defi-

nir y esplicar una cosa , me la confundían mas,
y decian que me la habian esplicado : me pregun-
taban si la habia entendido , y decia que si. Era

nunca , ni por una casualidad , habia hecho papel
en el escenario de los tiempos este galán joven,
este recien nacido , llamado mil ochocientos trein-

ta y nueve. Jamas en la devanadera del tiempo

le habia tocado pasar por delante de los hombres
á este cabito de la madeja de las edades. Porque

yo me figuro , amados fieles mios , so me figu-
ro esta sucesión de cosas que llamamos tiempo
como un gran argadillo , como una gran devana-
dera (rombo ó romboide dirian los geómetras),
en cuvo centro hay un palo fijo e' inmoble que
llamamos la eternidad, y en derredor de cuyos
ejes jirati muchos palitos á los cuales denomina-
mos aíws, sobre los que está colocada la made-
ja de las sucesiones; la mano de Dios tira del
cabo de esta madeja, y conforme va devanando
se va presentando á la vista de los vivientes el
palito de cada año , entre los cuales media la
distancia de trescientos sesenta y cinco grados á
los que damos nosotros el nombre de dias.



cíones.

(i) He aqui lo que me sucedió el año pasado.
nudándome estaba yo Fr. Gerundio la noche de S.-Silves-
tre, cuando dio el reloj las dore. Ya me había quitado la

chupa y los nueve chalecos que acostumbro á traer, y

en este estado me sorprendió el año. que corre. Continué
desnudándome: me quité los calzones y las medias, apa-
gué la luz, y me enrosqué en la cama besándome la rodi-

lla como una reliquia. De modo que en el año J7 lúe ijlie-

dé sin cíniíia y sin chaíreos y en el año 38 me quedo

sin calzones y sin medias , d oscuras y helado de

frío.» (Capilluda 4o üü l*011)"

El resultado es, hermanos míos muy amados,
Tiue estamos en el año 39, tercero de las misiones
gerundianas. ¿Queréis qne os diga cómo vi yo

venir el año presente 1 Sabed pues que escarmen-

tado de lo que me sucedió el anterior (1), no qui-
se que me sorprendiera desnudándome , y resol-
ví no acostarme anoche hasta después de las doce.
Al efecto coloque' el reloj sobre la mesa y mien-
tros llegaba la hora en que S. Manuel espera á
que S. Silvestre acabe de pasar el Cinca del ano

en la barca de su dia para picarle la retaguardia,
porque el hermano Manuel es al hermano Silves-
tre lo que el hermano Oráa fue al hermano Car-

illos , yo me fui al almacén de las capillas en
compañía de Tirabeque á disponer las que han de

como aquel que llega á mesa puesta , e invitán-
dole á que se quede á comer , rehusa por deli-
cadeza diciendo que ya ha comido , aunque se le

vayan los ojos tras de la vianda. Asi quede yo
tan ayuno de letras y tan hambriento de esplica-



ministerio.

Esperé otro poco , y al cabo, de un rato sonó
otra media. Me acordé de la segunda monición
que yo tengo hecha-á los ministros en la capilla-
da 103; pero está visto que ni las moniciones ha-
cen señalar la marcha á ministros de medias ho-
ras, nj con la impaciencia se consigue acelerar la
hora de los relojes.—Desengáñese vd., señor, me

decia Tirabeque ; debemos estar ya en el año 39,
porque yo tengo para mí que los relojes de este

'En esto oimos una media en el reloj del ve^

ctñoi Una media de reloj aislada no se sabe lo que
significa: hace á todas las horas pero no señala
ninguna con certeza: es como la marcha del actual

bacer el servicio de este año. Escogimos algunas
de las de invierno, fuertes y tupidas, le dejé á
Tirabeque en gages las que han hecho la campaña

del año 38, y cuando volví á ver el reloj, á pe-
sar de haberle dejado á las once y media aun no

eran las doce. Espere otra rato, volví á mirar, y

eran las mismas once y media. Pues señor, dije

entonces , ó el año no viene , ó mi reloj no anda.
Le apliqué al oido y esto último era lo cierto; de-
forma que me quedé sin saber si estábamos ya en

el 38 ó en el 39. Díjele entonces á Tirabeques
PeleTin j en qué conoceríamos si estábamos ya
en año nuevo?—Ah señor! me respondió; tempra-)-
no quiere vd. conocerlo; me estoy yo temiendo
que se pase todo el año sin distinguirse uno de
otro , y queria vd. ya distinguirlos.^



por el dia en que principia

Cuando oí la tercera media hora, estuve cerca

de creer lo mismo que Tirabeque , y 120 pude

menos de graduar de tonto al demonio , que ha-

biéndose propuesto hacer perder la paciencia al

sufrido Job , no le ocurrió aumentarle los tor-

mentos desde las doce de la noche , dándole la

esperanza de que tan luego como oyese las dos de

la mañana cesarían enteramente sus padecimien-

tos , y poniéndole cerca de un reloj de medias;

porque yo aseguro que habia de haber perdido la
paciencia entre doce y dos. Cogí el calendario que

tenía delante, miré su portada y vi que decía

solamente: Calendario para Castilla la Nueva, cor-

respondiente ae presente ano. Pues señor , por

aqui no conozco en qué año estoy , porque estas

señas lo mismo hacen al año 58 que al 39 que al
45. Sin embargo, abrí la primera hoja, y aqui ya
conocí que era el que iba á regir este año. Bus-
qué el juicio final , y no le hallé hasta lo último,
que siempre lo último ha de estar el juicio ; el

cual decia asi:

uno no van á dar mas que medias; y sino ahí lo

tiene vd. Pues entonces , le dije, trabajo le man-

do al reloj suelto del señor López, porque se nos

va á desconcertar y cada rueda ya á marchar por
su lado.

Si el juiciohe de hacer del año ,
según costumbre perpetua



Tirabeque , que me oyó recitar estos versos,
creyendo que eran mios, pues no habia advertido
que los leia : «Señor, Señor , me dijo apresurado,
por Dios no imprima esos versos si acaso piensa
en ello, porque se va á perder. - Bonito genio tie-
ne el tal presidente! Dos dias le he visto yo en
las Cortes, y me basta. Ándese vd. llamándole
menguado, que puede que no tarde tres dias en
fusilarle.—Hombre , tú sueñas antes de acostarte^
Pelegrin. —Señor , no sueño ; y que se ande con
tiento en hacer versos contra los militares le digo,
que hoy son los que mandan.—¿Pero de quién
errees tú que hablo, hombre?—¿No habla vd. del
Sr. Alaix?—Vaya, "vaya; bien dije, que estabas
soñando.—Señor, como nombraba vd. al que pre-
side y á Marte; y este Marte le oido á vd. que es

rl dios de la guerra, y Alaix está ahora presidien-
do el gobierno , creí que 3o decia vd. por él ; no,
pues buena'la hacia vd. —Pero, simple, sino soy yo
el qne lo dice sino el calendario, que es ei que
estoy leyendo.—Pues buena la ha hecho el calen-
dario. En sabiéndolo el general Espartero , verá
vd. qlié representación tan templada viene á vuel-
ta de correo contra el calendario -• buenas pulgas

refiriéndolo á un planeta,
¡ oh qué triste , qué menguado ,
éste, lector, se presenta!
Marte; el sanguinoso Marte,
en él preside á la tierra.....



Pero repito que no es eso lo que estos versos
quieren decir; sino que á cada año se figura qui-
lo preside un planeta, ¿ entiendes'?—Como que

gasta él. Señor , no se quieren convencer esos au-
tores que quien manda ahora son las armas.—Va-
ya , tú estas soñoliento ó semisopíto. Si es el jui-
cio del año ; simplote..—Pues corriente , señor , s1
es el juicio del año , que sea. Para eso escusan de
mas arrumacos , que decir: «este año mandan las
armas ó manda Alaix, ó Espartero, ó quien sea,
y san-se-acabó: /qué necesidad tienen de indis-
ponerse con nadie, ni andar con menguados, n1
menguadas , ni martes ni martas? Los menguados
seTan ellos , que el hermano Espartero es buen es-

pañol , valiente y decidido ; y sino que nos falte
él, lo que Dios no quiera, y veremos quién es el
que le reemplaza.—No es eso, hombre; si eso lo
conozco yo mejor que tú; y aun desearía que ma-

nifestara en todo aquella elevación en pensar
aquella alma grande de que debe estar revestida
la primera dignidad militar de un estado, para
acabar de rodearse de prestigio, que no puede ser

completo mientras vislumbren en el hombre pú-
blico algunas pasioncillas que no están bien en

quien ha de descollar sobre los demás. En fin,
desearía ; y cuando digo descaria prueba que me
queda algo de desear ; desearía , Pelegrin , que el
conjunto de todas sus cualidades le hiciesen á
propósito para sacarnos de este caos en brazos de
su inteligencia y su poder.



entiendo.—Pues bien , este año le toca á Marte,
y como la influencia de las armas , y el gobierno
del fuego y las bayonetas es siempre fatal á los
estados , por eso los astrónomos almanaquistas di-
cen que el influjo de Marte sera triste y mengua-
do. No es mas que esto, bobo.—Si, bobo, bobo;
eso que vd. me dice tiene mucho que rumiar ? se-

ñor.. En esto oí las dos , y ya no me quedé»
duda que estábamos en este año; por lo que acor-

dé que nos fuésemos á costar, y yo me metí en
cama, reflexionando lo insensiblemente que se nos

van y se nos vienen los años ; lo poco que se dis-
tinguen unos de otros: el influjo de Marte en el
sistema solar, lo intolerable y pesado de los relo-
jes y los ministerios que no dan mas que medias
horas.



Los Diputados que admitan empleo
o destino del gobierno que no sea de ri-
gurosa escala quedan sujetos á reelección.

Dígole á vd que traer al retortero á Julio Cé-
sar Escalígero para hablar de la comisión de ree-
lecciones del Congreso, solo á un Fr. Gerundio
remendador de anacronismos yencolador de histo-
rias desencuadernadas,- le podia ocurrir. Pero solo
á Fr. Gerundio se le podia también ofrecer el te-

ner que amenizar las materias mas áridas , secas,
estériles y anti-jugosas para hacer de ellas un ar-

tículo. Y si alguno dijere que un dictamen de la
comisión de reelecciones no es la materia mas des-
carnada de todas las materias , que venga él y me

enseñe dónde están las hojas ó flores de este tron-
co seco. Asi pues cuando Fr. Gerundio tiene que
dar una capillada á los hermanos de la susodicha
comisión, ¿qué ha de hacer? Llamar en su ausi-
lio, no digo á Julio César Escalígero con todas
las recopilaciones y poesías escaligerianas, sino á

Julio César Escalígero.

Arti 45 de la Constitución.



los siete sabios de Grecia y á los doce Pares de
Francia , y á los Centauros é Hipocentauros , y á
los Argonautas y á los Aborígenes ; y á los Incas
del Perú, y á Minos y Radámanto, y al Arcipres-
te de Ita , y á Tibulo y Propercio, y á Bacon de
Verulamio, y á la Papisa Juana, y al Gigante
Briaréo , y colocando detras de estos al miuútulo
diputado D. Pascual Fernandez Baeza ya me pare-
ce que tenemos un cuadro bastante variado y ri-
sueño.

(i) A t_ contrario : por real- decreto de <j de enero de
? }os oficiales primeros de la secretaria de Gracia y Jus-

ticia son considerados como ministros de la audiencia de
Madrid, la cual es reputada por de ascenso.

En seguida copio lo que la comisión de reelec-
ciones dijo el dia 12 de diciembre al Congreso,
qtie es lo siguiente : «El Sr. Fernandez Baeza de
oficíal 1? que era de la secretaría del despacho
de Gracia y Justicia con el carácter y prcrogativas
de magistrado , pasó á ser ministro de la audien-
cia de la Cortina por permuta hecha con D. M. G.
Gallardo que ocupaba este destino , y autorizada
por real decreto de 3 de setiembre. La comisión
atendiendo á que el Sr. Baeza no ha obtenido as-

censo alguno en su carrera de magistrado (1)>
puesto que lo era cuando fue nombrado oficiaL
de la secretaría, y mantuvo siempre el carácter -y

prcrogativas de tal, ni tampoco ventajas en el
sueldo , porque de oficial 1? de la secretaría dis-



El dia 12 no debia quedar; el dia 28 debia
quedar. De 12 á 28 van ÍG, fuera de los 9, in-
consecuencia. Por eso no hay que decir que los
padres de la patria no son hombres de peso, por-
que yo conozco á Brabo Murilio, á Martín, á Ló-
pez Ballesteros y Pardo Montenegro, que'son dela comisión escalígera , y-puedo certificar quede
seis y media arrobas á siete no baja el que menos.A Carramolino , y Ayaía y Moría , que son tam-bién escalígeros , no tengo el honor de conocer-los personalmente , pero por la regla de analo-
gía deben también pesar mucho. Y si no lo pesan

frutaba el de 30,000 rs. y ahora solo percibe
24,000, es de dictamen que no debe quedar su-
jeto á reelección.»

ñv%i SeñJ l/, lor °P."]a Fr- Gerundio qu* -debia de-
oWrvacíÓri cL 1

co,"ls'°"«?s
"« están esceptuadas de la

cidJrá laS leSl^ gramaticales. El congreso de-

Pues á esta misma escalí gen» comisión la oí
con mis mismos gerundianos oídos decir al Con-
greso el dia 28 : «Al Sr. Fernandez Baeza (1)
opinaba -la comisión en su primer dictamen que
no debia quedar sujeto á reelección por las razo-
nes que en él tuvo el honor de esponer al Con-
greso. Ahora cree la comisión que este señor
diputado obtuvo del gobierno un empleo que no
era de escala..... y por ello propone al Congreso
que debe quedar sujeto á reelección.»



ban el dia 12, debieron pesarlo ya el 28 , porque

justamente habian mediado la noche buena y pas-

cuas, y en estos dias siempre aumenta algo el

peso; siempre se engorda algo; porque de 12 á

28 van pascuas , fuera de los 9 , aumento de

peso: 16 y 12 son 28 , fuera de los 9, contradic-

ción espresa.

Llamóla escalígera , porque asi que oí su últi-

mo dictamen , me acordé al instante de Julio Cé-
sar Escalígero , del cual cuenta la historia que se

puso este apellido por vanidad , porque queria
pasar por descendiente,de-1@* príncipes de la es-

cala , soberanos de, Verona : aunque según Esripio
Palatino , su adversario y gerundiador , el sobre-
nombre de escalígero no le vino de semejante ori-

gen sino de su padre Benito Burden , que dice
í'ne un maestro de escuela, que mudó el apellido.

El 12 él empleo permutado de Baeza, no era

de escala ; el 28 tampoco era de escala , según la

comisión escalígera. Pues se engaña la comisión
escalígera , porque según Fr. Gerundio , es de es-

cala , pero de escala descendente , porque de 30 á
á 24 van 6, fuera de los 9 , pérdida. Y si esto

es subir dos grados en la carrera, como sería ne-

cesario para la reelección según el art. 43 de la
Constitución , que vengan Vals, y García, y La-
crois, y Valle]o y todos los matemáticos del mun-

do á ver si su aritmética es distinta de la de Fray
Gerundio , ó si la suya y la de Fr. Gerundio son

la de la comisión escalígera.



(Ó Tío es la relación dé amistad que me uñe con él»r. üaeza la que me ha movido á sacudir esta capillada ála comisión K siria el convencimiento dé la injusticia conque sé le quiere stígétar á reelección: , y el escándalo' .que
S^r0- J ° * eCtUrai *¥ seguttdo dictamen,* habiendoOído el primero: lo cual ademas de la miserable inconse-cuencia prueba para mi la inste verdad de que algunoshombres del Congreso es demasiado ya lo que sacrifica alespíritu de partido. Esto es muy triste , yes loí que ÉrayGerundio querría . remediar. La verdad; no sé como' se
IJ^TJ \ T ' ablendo. 1«e hay un Fr. Gerundioque lo observa todo. Yo. creo sin embargo qué el Cori-rescen su sabiduría y justificación sabrá desheehar el dieíl*men smo quiere que haya también un artículo titulado-f' Congreso escalígero. Pero no basta esto: lo que im-
cTonal elT fC.ferí ar dé»ria vez de! la representación ria-

Esto o*i \u2666 > \u2666
de

1mi.caPdla por mas que sé esfuerce,listo es mas triste todavía.

Burden en el de Escalígero , tanto porque vivía
en la calle de la Escala en Venecia > como porque
puso por insignia de su escuela una escala. Y yo
Fr. Gerundio -, al ver lo inteligente qué es la co-
misión de reelecciones én materia de escalas, pido
al Congreso'sé sirva acordar que én Ió sucesivo
se llarné la comisión escalígera, y que cada unodé sus individuos lleve una escala en el sombreropor insignia , como la de lá escala dé Benito Es-
calígero- (1)



Muy rico na estado hoy el chocolate , Pele-

grin. En obsequio de la verdad lo has hecho hoy

muy bien. Y te prevengo que me lo hagas todos

los dias con leche ; en la inteligencia que no te

vuelvo á dispensar jamás que me lo traigas hecho

eonagua: tenlo entendido: demasiado indulgente

te.sido hasta aqui.—Bien, señor ; pues,ahora...—-
Ahora ¿qué?—Ahora.... lo de costumbre.—¿Qué

es.'lo de costumbre? —Lo de cajón, señor.—Otra:
ío de cajón;: ¿Qué es de cajón?—Lo que se usa

Pero ¿qué es lo que se usa, hombre?—Si , qué

Vd> no léelas sesiones. Pues yo desde la capilla*
da penúltima que me reprendió vd. porque no

las leía, bien sé lo que se usa.—Vamos , hom-

bre., ¿qué es lo que se usa , y qué quieres? ¿0
también se toma chocolate en las Cortes ? En los

palcos del teatro sí que lo" he visto tomar, pero

en las Cortes no tengo noticia.—Vaya , señor, no

je haga el desentendido , y déme siquiera lo de

•=-43=*
r>

EL CHOCOLATE.



ftntaño.

cajón.—De modo que si ño me dices lo que es de
eajon s....-Señor, i. el voto de gracias.— Ah, píe aro«
Con que por una vez que cumples con tu deberrjiiif^rAcun vnfn Aa »•«»,.; i /.» - -¿
r^uj .„„ „„ .„_„ „.*. K «tias. ne.' -í!\l« 1 1

tánte en no mullirte las costillas cada dia que lo
traes mal hecho? ¿ííaces mas que cumplir con tüobligación ?-Señor , otro tanto hacen los generales cuando atacan los facciosos , y como yo veoque siempre que lo hacen les dan las CÓrtes unvoto de gracias Al cabo su obligación es báta-los facciosos , como la mía batir bien el choco-late.-Anda, anda ; esas son cosas del eajon d<?



Estos dos*..atletas eran dos porteros, el uno de

¿Para quién es esto?—Para mi.—Diga vd. que*

rio, señor administrador ', que es para mí.—Señor

administrador , no haga vd. caso dé esté hombre:

démele vd. a mi , que yo soy el encargada de

recogerle.—Esle hombre está borracho f señor

administrador :' déme' vd. ese pliego que está el

gefe esperando.—¿Y quién es su gefe de vd. ya?
Su gefe de vd. no es nadie.—El que no es nadie
es el de vd „

?1 \máú ht 0al0ttt0it.

Levantados estaban ya> los- robusto» brazos de*
los dos contendientes,, cerrados los puños,: apre-
tados los dientes ,-y echado el ojo hacia el lugar
en que- cada uno meditaba descargar sobre el

otro el furibundo puñetazo , cuando el sabio y

prudente administrador de correos acordó imitar
á Salomón en el juiciode las dos- madres, y les

dijo: «ño hay que acalorarse r muchachos, que
todo se compondrá buenamente. Esto se arregla
rasgando el oficio por medio , y llevando cada
uno á vuestro gefe su correspondiente mitad.»



Pero ambos consultaron á Fr. Gerundio por

la Intendencia y el otro del Gobierno Político de
una provincia no muy -remota , que cada uno lle-
vaba instrucciones de s.u gefe de recojer el .correo
de servicio nacional que llegara para la Intenden-
cia, puesto que pon arreglo al real decreto de 2Q
de diciembre quedan reasumidos los dos destinos
en nna misma persona. Y no habiendo llegado sí-
do un solo oficio para el intendente, ambos alega-
ban para recogerle las instrucciones de -gu gefe
respectivo. Pero como ninguno había parido el
pliego se aquietaron mejor qne las madres del jui-
cio de Salomón con el dictamen del administrador
de correos, y rasgado el oficio por medio, cada
uno llevó á su gefe su respectiva mitad. Informa-
dos estos del caso, se pasaron mutuamente los
siguientes oficios; «Si-, Ex-Intendente de la pro-
vincia : se servirá vd. devolverme al instante ybajo su mas estrecha responsabilidad la mitad del
oficio que con esta fecha le habrá entregado su
portero , pues con arreglo al art. 1? del real de-
creto de 20 de diciembre yo soy el encargado de
la intendencia, Dios $c;: ». «Sr/Ex-Gefe Político:inmediatamente y sin escusa ni pretesto alguno se
servirá vd. mandarme el medio oficio que íncom^
petenternente habrá entregado á vd. hoy el porte-
ro , pues com arreglo al art. 1°. del Real decreto
de 20 de diciembre vd. no solo no es eí gefe de
Hacienda, sino ni el Pplítieo de la provincia.
Dios ¿fe.



bajo de euerda preguntando quién de ellos
la sola persona. Miró Fr. Gerundio el real de
to, y-al ver que solamente'decía: «por ahora
drán servirse por. una sola, persona los gobiernos
Uticos y las -intendencias ¿ dijo ; «.Podrán ¡
drán.....¡11 Real Decretoí podrán,.... sí: nó

duda que podrán:. S. M. se ha servido deci-
que podrán. «Sres. Intendente y Gefe Pohtico :

intendencia y ese gobierna podrán servirse por
sola persona. Es toda la esplicacion que dá de
llamado Real Decreto de 20 de diciembre. De
F^ Gerünuiq, -~ '\u25a0."'•''
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